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RESUMEN
En ocasiones se ha implantado y generalizado entre la sociedad, la idea de una arqueología llena de aven-
turas, misteriosa, cuyo objetivo se cree qué es estudiar grandes culturas con evidencias monumentales y
tesoros. Las posibles causas de la desorientación de la ciudadanía ante la arqueología, podrían estar, por
un lado, en los medios más directamente relacionados con la sociedad cómo pueden ser: la televisión, el
cine, periódicos, revistas, Internet, y las nuevas figuras surgidas tras el desarrollo del turismo cultural.

Por otro lado, es importante tener en cuenta el papel que juegan en las relaciones entre arqueología y so-
ciedad la figura de los profesionales de la arqueología y la de las administraciones, para entender de qué
manera influyen ambos en la idea que se ha creado sobre la arqueología en la sociedad. 
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ABSTRACT
It has been established and generalized among the society, the idea of an adventuruos and mysterious ar-
chaelogy that its principal objective is believed to be the study of important cultures with their monumental
evidences and treasures. The posible causes of this confusion could be for a first side, the media more di-
rectly related to the society: television, cinema, newspapers, magazines, Internet, or school. 

On the other hand, it is important to consider the role that archaelogical professionals and the adminis-
tration plays in the relations between archaelogy and society, in order to understand how they both can
influence the idea of archaelogy that has been created in the society. 
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INTRODUCCIÓN
En las últimas décadas se ha avanzado de ma-
nera notable en las investigaciones arqueológi-
cas, se han desarrollando un nutrido y variado
número de iniciativas que constituyen una
muestra de la entidad que ha alcanzado la ar-
queología. Se han consolidado reuniones cien-
tíficas, debates, se han desarrollado un gran
número de tesis doctorales y proyectos de in-
vestigación. Ahora bien, encontramos que a
veces existe en la sociedad una idea un poco
distorsionada sobre la arqueología, parece que
no está muy claro qué es la arqueología o en
qué consiste el trabajo de un arqueólogo/a.

Las posibles causas de esta imagen que se tiene
de la arqueología, podrían estar, por un lado, en
el tratamiento que se le da a la arqueología en
los medios más directamente relacionados con
la sociedad cómo pueden ser: la televisión, el
cine, periódicos, revistas, Internet, o la escuela.
Asimismo, el desarrollo del turismo cultural y
las nuevas estrategias de la novedosa museolo-
gía están incluyendo en el modo de percibir el
patrimonio arqueológico y la arqueología, por
la sociedad.

Por otro lado, no podemos olvidar el papel que
juegan en las relaciones entre arqueología y so-
ciedad la figura de los profesionales de la ar-
queología y la de las administraciones, ambos

sectores, de igual forma, influyen con sus actos
y sus intereses en la práctica arqueológica  y en
la imagen que se proyecta de la misma a la so-
ciedad. 

ÁMBITOS MÁS CERCANOS DÓNDE LA
POBLACIÓN SE RELACIONA CON LA
ARQUEOLOGÍA.
Si nos paramos a observar la forma en la que la
arqueología aparece presentada ante la pobla-
ción, podemos tener unas pistas que nos pue-
den guiar y hacer comprender qué puede
pensar la gante sobre la arqueología y por qué. 

Podemos destacar cómo ámbitos más directo
dónde la población se relaciona con la arqueo-
logía: la televisión, el cine, periódicos, revistas,
Internet … En estos espacios, la imagen del ar-
queólogo y de la arqueóloga , así como la prác-
tica de la arqueología, dista bastante de la
realidad.

Por ejemplo, existen numerosas novelas prota-
gonizadas por arqueólogos/as, en las que apa-
recen como auténticos exploradores, que
recorren insólitas partes del mundo, enfrentán-
dose con enemigos de la más diversa índole,
para encontrar tesoros enterrados hace miles de
años. Otro ejemplo puede ser J.J Benitez, autor
de curiosas teorías sobre ovnis y misterios del
antiguo Egipto. Durante 2003-2004 en Televi-
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riosos”. La inauguración de una exposición, la
restauración de una determinada pieza, son no-
ticias que normalmente, son recogidas en la
prensa escrita, en periódicos locales.

En realidad, los medios de comunicación,
como la prensa y la televisión, puesto que son
ámbitos muy cercanos a la ciudadanía, son
unos de los recursos más adecuados para que se
tome conciencia de la importancia de la prác-
tica arqueológica.  Pero aún encontramos casos
en los que, estos medios son utilizados para dar
pie a la polémica y al escándalo a través de la
arqueología.

A través de Internet podemos obtener informa-
ción sobre el tema que nos interese en cuestión
de segundos. Numerosos yacimientos han cre-
ado páginas web, dónde describen las inter-
venciones, la metodología empleada, cuelgan
fotos, vídeos, ofrecen enlaces relacionados con
el tema que se trata … Existen  diversidad de
foros, con temas de lo más variopintos, la ar-
queología tiene numerosos aficionados, que en
foros comentan hallazgos, noticias, o nuevas
investigaciones. Sin embargo, la red puede ser
bastante peligrosa para la arqueología y para el
patrimonio arqueológico, ya que existen web,
que fomentan el uso de detectores de metales o
incluso la compra de piezas arqueológicas. 

En definitiva, a través de estos medios la po-
blación obtiene una gran cantidad de mensajes
y noticias sobre la arqueología. En ellos, se pre-
senta una estampa que no encaja con la ar-
queología actual. Tanto en el cine, como en la
literatura o la prensa escrita las noticias que se
narran se  presentan con aires misteriosos, exó-
ticos, se destacan temas anecdóticos, raros,  al
mismo tiempo que se relacionan con episodios
muy lejanos en el tiempo, la Prehistoria, las
grandes civilizaciones y la hominización tienen
un papel relevante dentro de los mecanismos
de información utilizados ante la sociedad.
Aquí no se ve el trabajo de un arqueólogo/a del

sión Española se emitieron una serie de repor-
tajes sobre sus teorías. También ha escrito una
serie de libros, y  está convencido, que hace mi-
llones de años existió otra civilización extra-
planetaria en la Tierra

El panorama no cambia demasiado en la ima-
gen que se proyecta desde el cine, sólo hay que
recordar a Indiana Jones, y el reconocimiento y
la popularidad que ha alcanzado entre la socie-
dad.  Al mismo tiempo, el cine ha tenido y
sigue teniendo, un especial interés en retro-
traerse a tiempos pasados. Por ejemplo, desta-
can films ambientadas en la Prehistoria, dónde
el salvajismo de los prehistóricos y sus cons-
tantes luchas, o la convivencia de dinosaurios
se repite película tras película. (“El clan del oso
cavernario”, “En busca del fuego”, “Los Pi-
capiedra”, “Parque Jurásico”).
También las grandes civilizaciones tienen un
especial interés, por ejemplo, Egipto, (Los Diez
Mandamientos“,“Intolerancia“,“Faraón,”Cle
opatra”) es un recurso muy utilizado, la mo-
numentalidad de sus restos arqueológicos, el
exotismo de las piezas y las historias de amor,
traición y celos, son argumentos muy recu-
rrentes. Asimismo, las pirámides y las momias,
envueltas en maldiciones o el mundo romano,
(“Espartaco” “Quo Vadis?” “Ben-Hur”),
dónde los ejércitos, los banquetes, las carreras,
los gladiadores, o la lujuria son contenidos, que
no faltan en este tipo de películas. (HERNÁN-
DEZ DESCALZO, 1997). 

La televisión es otro de los ámbitos dónde la
población obtiene información sobre la ar-
queología. Normalmente no es un tema muy
tratado, pero esporádicamente podemos disfru-
tar de algún documental, sobre todo son comu-
nes los dedicados a las “grandes culturas”. En
ocasiones, los telediarios, reservan unos minu-
tos de su tiempo para contar alguna noticia re-
lacionada con la arqueología, usualmente nos
narran los hallazgos de restos arqueológicos,
aunque normalmente éstos deben de ser “cu-
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cacia se requiere un buen conocimiento cientí-
fico del contenido de la información ofrecida
al público, para ello, se pueden utilizar formas
de comunicación, derivadas de la investigación
como pueden ser folletos, carteles y paneles,
grabadoras portátiles, visitas guiadas, réplicas,
talleres, reconstrucciones en 3D...

Museos y yacimientos arqueológicos vs nue-
vas tipologías de museos
Los museos, a través de sus salas de exposi-
ción, son un medio muy directo con el que la
población se relaciona con la arqueología, son
un lugar dónde difundir la naturaleza de la ar-
queología y los conocimientos científicos  uti-
lizando los propios bienes arqueológicos.

En los últimos años, los museos están evolu-
cionando, conforme la sociedad se va transfor-
mando. Se está apostando por incorporar
nuevas tecnologías de la comunicación: siste-
mas informáticos, como pantallas táctiles, es-
cenografías, maquetas, bandas gráficas con
ilustraciones y textos, audiovisuales explicati-
vos, etc. Se busca dejar de lado esa idea del
museo repleto de vitrinas, para pasar a darle
importancia al contexto y la explicación de los
mismos. 

De la misma forma, los yacimientos arqueoló-
gicos, son una muy buena forma de acercar la
arqueología a la sociedad, ya que el visitante
puede observar in situ, el escenario dónde se
desarrolló la Historia.

El resultado de la nueva museología, ha sido la
musealización del territorio y de los compo-
nentes del mismo. Respecto a los yacimientos
arqueológicos, en ocasiones se ha optado por
la musealización de los mismos. A través de un
recorrido, habilitado para los visitantes, éstos
pueden transitar por el yacimiento, y a través
de paneles explicativos, visitas guiadas, mapas
y folletos, se acerca al pasado.

siglo XXI, no se hace mención a la metodolo-
gía y la arqueología se restringe a la excava-
ción arqueológica. 

Parecen meras anécdotas, pero todo ello reper-
cute de una manera muy directa en la forma en
la que la sociedad ve a la arqueología y a los/as
arqueólogos/as. Es trascendental ser conscien-
tes de la opinión de la población, ya que es lo
que llega a la sociedad. 

EL TURISMO CULTURAL 
El turismo se ha masificado, en los últimos
años está adquiriendo una notable importancia
el turismo cultural. Dentro de este turismo cul-
tural, encontramos al patrimonio arqueológico,
éste, es demandado, y despierta el interés entre
la población. Parece que la experiencia de ver
lo que fue realizado  por otros y otras despierta
el interés y la curiosidad de un sector de la ciu-
dadanía, queda reflejado en  el incremento de
visitantes, por ejemplo en  los museos, monu-
mentos, yacimientos, exposiciones … (GON-
ZÁLEZ MÉNDEZ, 1996).

Los sitios arqueológicos se convierten en re-
cursos turísticos, dada las magnitudes del fe-
nómeno turístico y la importancia económica
de este sector a las arcas del estado, por ello,
son ofertados por las administraciones.

Ciertos sectores de la población eligen esta op-
ción en su tiempo libre, se interesan por el Pa-
trimonio y por su Historia. Es importante que el
visitante entienda lo que ve y lo valore, y per-
ciba que existe una investigación realizada por
gente especializada. Para realizar una buena di-
fusión del sitio arqueológico,  se debe conse-
guir motivar y animar al visitante a
aproximarse al pasado que se muestra, los
bienes arqueológicos no hablan por si solos, se
les debe dotar de contexto y significado, crear
una narrativa que permita integrar los restos ar-
queológicos dentro del momento histórico del
que formaron parte.  Para comunicar con efi-
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Todos los ejemplos anteriormente menciona-
dos son realidades surgidas en torno al patri-
monio arqueológico y a su accesibilidad
pública, son una nueva vía de difusión del pa-
sado, más allá de las tradicionales visitas a los
yacimientos arqueológicos y los museos. Se
plantean cómo iniciativas con  una función co-
municativa, de comprender y aproximar al vi-
sitante dentro del contexto, pero por otro lado,
en algunas ocasiones, no se busca el acerca-
miento al pasado, ni a la arqueología, sino el
dinero que los visitantes dejan. 

No todo vale, y la imagen que se puede dar
desde estas iniciativas sobre la arqueología
puede distorsionarse. No se puede permitir la
utilización  del pasado para obtener beneficios
económicos, ya que lo que se consigue es una
mala difusión del pasado. 

De la misma forma, junto a este tipo de inicia-
tivas, podemos mencionar a las empresas que
ofrecen talleres y experiencias a través de téc-
nicas de talla lítica, elaboración de collares, ins-
trumentos musicales, el manejo de arco, el
curtido del cuero, etc. El problema está en que
entre sus objetivos no está la difusión ni el acer-
camiento al pasado, sino hacer negocio. Es ne-
cesario explicar a los participantes el porqué  y
el para qué de estos talleres, sino no tendrán
ningún sentido.

EL PAPEL DE LAS ADMINISTRACIO-
NES Y DE LOS ARQUEÓLOGOS/AS
El papel que tienen, tanto las administraciones
como los profesionales de la arqueología, en el
desarrollo de la actividad arqueológica es fun-
damental, existen unas carencias difíciles de re-
solver que afectan de forma muy directa al
patrimonio arqueológico. 

En primer lugar, es destacable, que dentro de
la administración, hay un número de personas
que se dedican a la administración del patri-
monio arqueológico, pero estas personas vie-

Por otro lado, también han aparecido nuevas ti-
pologías de museos, por ejemplo los museos de
sitio “site museum”, son instalaciones que se
ubican en el entorno de un yacimiento, para
conservar y mostrar los materiales arqueológi-
cos hallados, facilitar información comple-
mentaria sobre el yacimiento y así
comprenderlo y entenderlo.

Una figura que tiene bastantes semejanzas con
los museos al aire libre, son los centros de in-
terpretación, se tratan de espacios localizados
en las inmediaciones de un yacimiento, dónde
de una forma didáctica se explica el contenido
arqueológico de un lugar, a través de paneles,
maquetas y recreaciones para acercar a la so-
ciedad el pasado. 

Además de estos espacios relacionados con el
patrimonio arqueológico, están surgiendo
otros, como son: los paisajes arqueológicos,
parques arqueológicos, o  los parques de ar-
queología. 

Los Paisajes arqueológicos, éstos ofrecen una
especial concentración de sitios y monumentos
cuya articulación interna debe entenderse en re-
ferencia al paisaje. En segundo lugar, los Par-
ques arqueológicos, surgen en la península en
los años ochenta, como una iniciativa del Mi-
nisterio de Cultura, la idea era que se desarro-
llaran actuaciones integrales en aquellos
yacimientos de mayor interés científico, en
buen estado de conservación para convertirlos
en áreas visitables con gran proyección social.
Por último, la figura de los Parques de arqueo-
logía, se caracteriza por la reconstrucción de
estructuras, poblados y ambientes del pasado.
Han tenido gran éxito en EE.UU. y en Europa.
Dos ejemplos de parques de arqueología, son
la Granja de la Edad del Hierro en el sur de In-
glaterra (Butser) o en Dinamarca (Lejre),
dónde se reproduce la vida cotidiana en una
aldea de la Edad del Hierro. 
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ciones, son mínimas, se archivan y difícilmente
podrán estudiarse. Esto provoca una bucle que
termina por hundir el carácter de ciencia de la
arqueología para dar paso a unos profesionales
encargados de liberar suelo para construir. Se
debe romper con esto y para ello, la adminis-
tración debe elevar la calidad de los proyectos
autorizados, evitando que las excavaciones
sean un mero liberar suelo para construir. 

Otro grave problema que atañe a la adminis-
tración, son los yacimientos que una vez exca-
vados quedan a la intemperie, convirtiéndose
en meros basureros, sin carteles y totalmente
descontextualizados. Debe ser obligatorio re-
servar una parte del presupuesto de excavación
para taparlos al finalizar cada campaña, con
materiales adecuados. 

La implicación de la administración cultural es
fundamental para corregir las carencias del sis-
tema, deben proporcionar el fomento de la in-
vestigación y de la cualificación científica de
las intervenciones arqueológicas. La adminis-
tración debe entender que una adecuada difu-
sión de la función del patrimonio arqueológico
y del interés de su conservación, haría que
todos nos sintiéramos responsables de su sal-
vaguarda. 

En el caso de los profesiones de la arqueología,
tanto su formación como el desempeño de su
trabajo es duro, poco valorado, y muy sacrifi-
cado. En primer lugar, ni tan siquiera ha exis-
tido hasta hace muy poco tiempo, una
Licenciatura en Arqueología, dentro de la Li-
cenciatura de Historia hay cierto contacto con
la arqueología a través de escasas asignaturas.
En algunos casos, hay itinerarios especializa-
dos en segundo ciclo, pero las asignaturas de
arqueología son escasas y carecen de prácticas.
En la actualidad se están ofertando Grados en
Arqueología, pero no se si esa será la solución
y la formación de los profesionales de la ar-
queología mejorará.

nen de titulaciones que nada tienen que ver con
la arqueología. A pesar de ello, suelen ser las
responsables de temas como el establecimiento
de las normativas, de los criterios para la con-
cesión de las autorizaciones, la inspección de
intervenciones, la recepción y evaluación de in-
formes … (QUEROL y MARTÍNEZ, 1997).

En segundo lugar, existe una legislación sobre
el control de la arqueología y del patrimonio
arqueológico, repartido entre el Estado y las
Comunidades Autónomas, todas ellas parten de
la Constitución y la Ley  16/ 1985, pero cada
una de ellas tiene su propio reglamento, que
nunca puede ser menos restrictiva que la ley es-
tatal y a la cual preceden en orden de cumpli-
miento. 

El problema que existe en este caso, es que el
código deontológico, cubre una serie de cues-
tiones generales, dejando amplios márgenes de
ambigüedad, justo dónde se han de tomar las
decisiones concretas. A ello hay que añadir, las
competencias que tienen las administraciones
locales en materia de urbanismo y planea-
miento local. Todo esto, provoca enfrenta-
mientos entre administraciones, promotores
urbanísticos y los profesionales de la arqueo-
logía. (QUEROL y MARTÍNEZ, 1997).

Pero sin duda, el ámbito más desolador de la
arqueología, es el que se desempeña en el
medio urbano, dónde la prisa, la presión eco-
nómica de la empresa constructora, oprimen a
los profesionales de la arqueología. El pano-
rama que se vive en la ciudad es el siguiente: se
va a construir en una zona que se prevé que
pueden aparecer restos arqueológicos, la admi-
nistración obliga a excavar el solar, los costes
de la excavación van a cargo de la empresa
constructora, que contrata a unos arqueólo-
gos/as para que liberen el suelo de “eso que es-
torba” y así poder empezar a construir.  Por
ello, en la actualidad se excava más pero la do-
cumentación que se genera de estas interven-
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ésta y las instituciones públicas y la ciudada-
nía. Si hacemos esto, será más fácil que la ar-
queología deje de verse como una ciencia
inútil, apartada de la realidad. Se trata, en defi-
nitiva, de hacer de nuestra disciplina una prác-
tica útil y necesaria. Paro para ello debemos
conocer y entender cuales son las actitudes del
público hacia la arqueología.

Sociedad y arqueología están íntimamente li-
gadas y la una sin la otra no tienen sentido. Si
la gente entiende y considera útil la conserva-
ción y disfrute del pasado apoyará su protec-
ción. 
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gación, ya que el objetivo no es liberar suelo
para construir, el objetivo es la investigación.

CONCLUSIONES
Hemos visto que la atención hacia los bienes
arqueológicos se pueda ver desde distintos pun-
tos de vista distintos y cada grupo (administra-
ción, arqueólogos/as, ciudadanía) tienen sus
intereses y su forma de entender la arqueolo-
gía; las administraciones , persiguen su utilidad
socioeconómica, a los profesionales de la ar-
queología, les atrae la capacidad de indagar
sobre el pasado y a la ciudadanía, a la que le
interesa, por la curiosidad y el saber, pero ade-
más, el ocio que se ofertan en numerosas ini-
ciativas. 

En general, la sociedad, se tiene una idea dis-
torsionada de la arqueología debido a que las
películas, la televisión, Internet, los museos y
las nuevas figuras que están surgiendo fruto del
turismo cultural. El papel de las administracio-
nes y de los arqueólogos/as, poco ayuda a
transformar esta imagen, hace falta cuantioso
trabajo, mucho empeño e interés sobre todo por
parte de las administraciones, los/as políticos/as
y los/as arqueólogos/as .

Para que este panorama cambien, es necesario
avanzar en la investigación arqueológica y di-
fundir los resultados de la investigación no sólo
a la comunidad científica sino al conjunto de la
población en general, promover la ética de la
arqueología, conservar el patrimonio arqueoló-
gico y servir de nexo de unión no sólo entre la
comunidad arqueológica sino también entre
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